Israel: médicos y padres preocupados se movilizan 
contra la vacunación infantil 
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Mientras que el primer ministro israelí, Benjamin Netanyahu, y el ministro de 
Sanidad, Yuli Edelstein, acaban de anunciar hace unos días la firma de nuevos contratos con 
los laboratorios Pfizer y Moderna para la compra de millones de dosis suplementarias, 
numerosos profesionales de la salud llaman a la cautela en cuanto a la inmunización de los 
más jóvenes. Casi un centenar de médicos israelíes se han posicionado oficialmente en contra 
de la vacunación de niños menores de dieciséis años, que podría comenzar en mayo. ¿Se les 
escuchará? 


¿Los profesionales pronto estarán en la lista negra? La carta de protesta de 93 médicos 
israelíes contra la vacunación de los niños dirigida "a los directivos del Ministerio de Sanidad, a 
nuestros colegas del país y al público en general" es un auténtico alegato. Haciendo un llamamiento 
a la reflexión, la prudencia y la humildad, estos profesionales de la salud procedentes de todos los 
ámbitos de la práctica médica en Israel quisieron recordar al gobierno que la precipitación no es 
buena consejera. Informando, entre otras cosas, de que Covid-19 no pone en peligro a los más 
pequeños y, por tanto, no justifica ninguna precipitación: 


"La opinión cada vez más extendida en la comunidad científica es que la vacuna no puede 
conducir a la inmunidad colectiva. Por lo tanto, actualmente no existe ninguna justificación 
"altruista" para vacunar a los niños con el fin de proteger a las poblaciones de riesgo. " 


Muchos padres han acogido la iniciativa con satisfacción. En un contexto en el que la 
omertà o ley del silencio, la falta de debate y el pasaporte verde de vacunación destruyen la libertad 
de elección y el consentimiento informado, había que atreverse. Los preparativos del Ministerio 
de Sanidad para ampliar la campaña nacional de vacunación a los niños de 12 a 15 años se 
aceleran, mientras que la aprobación de emergencia presentada por el gigante farmacéutico 
Pfizer a la FDA para este grupo de edad aún no ha sido concedida. Pero no importa. Toda la 
población tendrá que ser revacunada en seis meses... Y para entonces, como señala el jefe del 
Gobierno, "los niños también serán candidatos a las vacunas”. 


En el país, algo más de 6000 pacientes han fallecido a causa del coronavirus, para una 
población de 9,2 millones de habitantes. Si nos basamos en las cifras del Ministerio de Sanidad y en 


el estudio de la Bolsa de Seguro Médico Leumit, eso significaría que la tasa de mortalidad de 
Covid-19 en Israel no habría superado el 0,066% el 08 de marzo de 2021. Una tasa que, para el 
grupo de edad de 0 a 9 años, se reduciría al 0,00029% y para el de 10 a 19 años al 0,00028%. Unas 
cifras que dejan perplejo y que apelan a la sensatez de los médicos que protestan: "No creemos que 
sea justo gestionar la política de salud pública por el miedo persistente a una enfermedad vírica que 
muy raramente podría perjudicar la vida de nuestros hijos. (...) Además, no se puede excluir que la 
vacuna tenga efectos adversos a largo plazo, que aún no se han descubierto, sobre todo en el 
crecimiento, el sistema reproductivo o la fertilidad.” El colectivo quiso señalar que las advertencias 
sobre efectos secundarios graves o potencialmente mortales se revelaron meses o incluso años 
después de la aprobación por parte de las autoridades sanitarias. 


El contrato entre Pfizer y el Estado israelí, contra el que la asociación People of Truth 
(Pueblo de la Verdad) presentó una denuncia ante el Tribunal de La Haya por violación del Código 
de Nuremberg', sigue siendo controvertido. Entre los miembros de la organización hay abogados y 
médicos, y ahora hace campaña para que los israelíes puedan ejercer su derecho a no recibir 
tratamientos médicos experimentales. Acusa al gobierno israelí de realizar experimentos ilegales 
con sus ciudadanos. People of Truth denuncia, en particular, las graves e ilegales presiones a las que 
se somete a la población, implicando a miembros de la Knesset, ministros, altos funcionarios de la 
sanidad pública y alcaldes. 


De hecho, bajo la presión social, familiar o profesional, muchos israelíes admiten hoy con 
franqueza que se vacunan por razones no relacionadas con su salud. El impacto de las medidas 
coercitivas adoptadas por un gobierno apresurado por cumplir el contrato firmado con el laboratorio 
estadounidense es sentido por la mayoría. En particular, las condiciones para salir del país, que se 
han vuelto muy duras para los israelíes no vacunados, están empujando a muchos de ellos a tomar 
una decisión que ya no tiene nada que ver con el "libre consentimiento". 


A medida que el debate se desata en las redes sociales, muchas personas reticentes a la 
vacunación se reúnen y comparten sus preocupaciones en diferentes aplicaciones. Una madre 
franco-israelí que ha querido permanecer en el anonimato explica: "El mensaje que hay que 
transmitir es el miedo que sentimos. Empezamos a imaginar que puedan quitarnos a nuestros 
hijos para vacunarlos a la fuerza y que no podamos salir del país. Que nos convirtamos en los parias 
de la sociedad cuando sólo somos personas que necesitan más distancia. Que no queramos vender 
nuestros cuerpos por una supuesta libertad." 


Déborah forma parte de un grupo que defiende la libertad de elección. Recuerda: "En 
diciembre, se produjo la vacunación en directo de Benjamin (apodado con el diminutivo infantil 
Bibi) Netanyahu. Sacó su pasaporte verde y todos aplaudieron. En ese momento, ya hablaba de la 
vacunación, quese abriría a los jóvenes a partir de los 16 años. Me dije a mí misma que tenía que 
informarme sobre esta vacuna lo antes posible. Y entonces, al día siguiente, comenzó el revuelo 
mediático, con la apertura de centros de vacunación por todo el país. Los jóvenes hacían cola en los 
centros para no tener que "tirar dosis". Continuó, casi llorando: "No somos antivacunas, ¡sólo 
queremos un poco de distanciamiento! Pero no, el bombo mediático continúa, todo el mundo se está 
vacunando, no necesariamente por los méritos de la vacuna, ¡sólo para evitar las restricciones! Veo 
que mi país se apresura a realizar los primeros ensayos de la vacuna de Pfizer en julio de 2020. Hay 
muy poca retrospectiva, y aunque se nos dice que esta tecnología lleva ya veinte años en uso, se ha 
utilizado sobre todo para pacientes con cáncer. Nunca se ha inoculado esta tecnología como vacuna 
a una población sana. Ahora quieren abrir la vacunación a los niños a partir de los doce años... ". Un 
proyecto que hace que Deborah y muchos padres de Israel se estremezcan al denunciar una política 
sanitaria aberrante, dados los ínfimos riesgos que corre este grupo de edad si contrae el virus. 


Aunque el laboratorio Pfizer ha anunciado una tasa de eficacia del 100% de su vacuna en lo 


que respecta a los niños de 12 a 15 años, muchos cuestionan la necesidad de "inmunizar" a 
niños sanos y sin riesgo de morir por Covid-19 o de mantener las secuelas de la enfermedad. 
Con un balance beneficio/riesgo nulo, la voluntad del Ministerio de Sanidad israelí de vacunar a los 
más pequeños, a riesgo de perjudicarlos, sigue provocando indignación. Hoy, muchos médicos se 
federan en sindicatos para intentar expresar su rechazo a una campaña que corre el riesgo de 
provocar tensiones en los colegios. Déborah explica: "En Israel, se han producido diez muertes por 
Covid-19 en el grupo de edad de cero a veinte años, pero a pesar de ello, quieren abrir la 
vacunación a partir de los doce años. De 800.000 niños, se han registrado unos 6.000 casos de 
Covid-19. Eso es un 0,008% de casos positivos, y de nuevo, no estamos hablando de enfermos, sólo 
de niños que han contraído el virus, sabiendo que la mayoría son asintomáticos. " 


Hoy, la joven quiere alertar a la opinión internacional: "Todavía no conocemos los efectos a 
largo plazo de esta vacuna y por eso nos hemos reunido cientos de personas. Este bombardeo 
mediático y este ataque a nuestras libertades en forma de restricciones es simplemente abyecto, y 
nos empuja a la desconfianza. Sobre todo, Francia? debe comprender que si hoy luchamos 
contra la vacunación de los niños, sabiendo que nos hemos convertido en el laboratorio del 
mundo y en la "Nación de las vacunas", es también para defender a todos aquellos que, más 
allá de nuestras fronteras, se verán afectados tarde o temprano. Estamos jugando al aprendiz de 
brujo y nadie puede predecir los efectos a largo plazo de esta vacunación. Por una relación riesgo- 
beneficio negativa, quieren jugar a la lotería con la salud de nuestros hijos. Está fuera de discusión. 
" Concluye, con vehemencia: "¡Que el mundo despierte! No se ha demostrado científicamente que 
la vacunación sea beneficiosa para este grupo de edad. Ya está bien de tanto bombo y platillo, de 
tanta desinformación y de tanta publicidad falsa. Quieren minar nuestra moral, aterrorizarnos con 
cifras que nunca se traducen en porcentajes. No, los niños no están enfermos. Son casos positivos, 
la gran mayoría asintomáticos, y punto. Y debo señalar que no somos "anti-vacunas". Sólo somos 
precavidos. Es nuestro derecho, ¿no? " ¿Despertará la pregunta sincera de Déborah las conciencias? 


A falta de poder interpelar al Primer Ministro, el colectivo de médicos concluye: "Hay que 
dejar de señalar a los no vacunados y dejar de violar los derechos del individuo. No se apresure a 
vacunar a los niños. Covid no los pone en riesgo, y la primera regla en medicina es primero no 
hacer daño." 


Los abogados israelíes Ruth Makhacholovsky y Aryeh Suchowolski han presentado una denuncia ante la Corte Penal Internacional de La Haya, 
por violación del código de Nuremberg por parte del Estado israelí. 

La mujer se refiere a Francia porque es entrevistada por un periódico francés para lectores francófonos, pero cuando dice Francia nosotros 
debemos entender Europa o mejor, el mundo entero, cualquiera en definitiva que lea su testimonio (nota del traductor). 


